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LAURÂK-BAT
REVISTA RE LA SOCIEDAD VASCONGADA DE MONTEVIDEO

OFICINA CENTRAL
de la sociedad «Laurak-llat» de Mon

tevideo calle del Norte núm. 19 
(Plaza Independencia).
O/recc sus servicios desinteresados á 

los señores socios corresponsaleseen el 
exterior, socios agentes en los dijeren- 
tes departamentos g  pueblos de este 
país , y  á todos sus hermanos los hijos 
de la gran familia vasco-navarra, don
de quiera que se hallen establecidos ó 
domiciliados, en cuantos datos, conoci
mientos, diligencias y  gestionas necesi
ten , sea en la captial 6 en el interior de 
la República, en la seguridad de que se 
hará un deber en servir gratuitamente 
y  con el mayor celo y  actividad.

LA G E R E N C IA

LAURAK-BAT
Montevideo, Mayo 15 de 1882.

L os últim os ib eros

Por el último paquete llegado do Eu
ropa hemos recibido algunos ejempla
res de la nueva ó interesante produc
ción que con el título que encabezamos 
estas líneas, acaba de dar á luz, nues
tro querido amigo y comprovinciano 
D. Vicente de Arana.

Al recorrer ligeramente las páginas 
de este libro, hemos sentido las mas 
vivas y dulces emociones ante las be
llas reminiscencias de la patria descri
tas por el señor Arana con tanta ternu
ra y sentimiento como elevado y cor
recto estilo.

Aunque no sea nuestro animo hacer 
el juicio critico de esta obra (pues aun
que estos fuesen nuestros deseos, care
cemos para ello de ilustración y com
petencia;) no podemos sin embargo re
sistir a la tentación de borronear algu
nos renglón3S en testimonio de admi
ración y simpatía al noble hijo ele la 
república de Abando.

Sirve de ntroduccion al libro que 
nos ocupa, una escursion del Sr. Ara
na por las orillas del Oca:—¡Qué mag
nífica narración ! es preciso no tener 
gota de sangre Euskara en las venas 
para no sentirla bullir dentro del pecho 
al recorrer esas páginas conmovedoras 
que traen á nuestra memoria los nom
bres inmortales de nuestros antiguos 
héroes y los lugares santos qué hemos 
recorrido en nuestra niñez.

La admirable descripción que hace 
el señor Arana de las asambleas ó Jun
tas bizcainas, deliberando a la sombra 
del lejendario roble de Guernica, es la 
genuina sintesis de la más pura y orde
nada democracia que haya existido ja
más en el mundo.

FOLLETIN

CUENTOS VULGARES
Pon .1. v

(Escritos para el Laurak- rat «!<,* Montevideo.)

—¡Cuánto os lo agradecerá!... el pobre tan rendi
do. tan triste y desalentado... viene tan pobremente 
vestido que da compasión mirarle.

—¿Y de dónde viene?
—De la frontera francesa.
Esta sencilla frase vibró en el corazón de la mar

quesa como un sacudimiento eléctrico: se puso sú
bitamente en pié. > lija la mirada, trémulos los la
bios, palpitanteol seno, preguntó á Cándida:

-¿E s ¿/?
—Sí, el.
—¿Mi hijo?
—¡Vuestro hijo.
La marquesa se dejó caer en un asiento presa de 

una crisis nerviosa. Su cólera, minada largo tiempo 
hacia por los generosos esfuerzos de Cándida, se 
desvaneció como un relámpago: y después de un 
momento de indecisión y angustia, csclamó al fin. 
vertiendo abundantes lágrimas:

—¡Que venga, que venga! Me muero porque no le 
veo, porque no le abrazo hace dos años... ¿Está en
ferm o?... yo le curaré y le salvaré... ;que venga, que 
venga! ;ya está perdonado!

¡ Qué mundo de recuerdos despiertan 
en nuestra alma dolorida y triste, las 
desventuras presentes de la amada pa
tria! ¡ pobre euskaria!

El autor de los últimos Iberos ha 
contemplado tus martirios y sentido 
tus dolores, al escribir esas magnificas 
y patrióticas leyendas que como «Los 
hijos de Amúndarro, Sancho Mitarra.» 
El bardo de Uribe, Iberia, batalla do 
Illondona y otras hacen palpitar el co
razón de los hijos de aquellas nobles y 
heroicas montañas.

El señor Arana rinde fervoroso culto 
a Dios, á la libertad de las montañas 
euskaldunas, á sus gloriosas tradicio
nes y á los costumbres de sus honrados 
y valientes hijos.

Transcribimos en seguida algunos 
trozos de «Los últimos Iberos» persua
didos que serán leidos con iníeres por 
nuestros consocios y amigos.

./. U.

«Los molinos, las ferrerias y las 
casas de labranza , iban aparecien
do á mis embelesados ojos y encantá
bame la paz y la felicidad que parecían 
reinar en todas partes. Era una bendi
ción de Dios el hermoso aspecto de los 
campos, donde hombres y mujeres, jo
venes y ancianos, trabajaban confundi
dos y con igual ardor y alegría. Un 
hombrecito de diez años que estaba apa
centando unas vacas, cantaba, sin com
prenderla una canción de amor. Todo 
respiraba el sosiego, la prosperidad, el 
contento, y era que en aquel tiempo 
Vizcaya era todavía libre, y por ende 
feliz».

M ás adelante se lée también:
^Abismado en estas y en otras ima

ginaciones, parecióme aquel día mas 
corta que nunca la distancia que media 
entre las umbrías de Oca y la casa de 
Juntas de Guernica que era adonde yo 
dirigia mis pasos.»

«Abigarrada multitud llenaba el ben
dito campo donde se alza el árbol de 
nuestra libertad, y donde desde tiempo 
inmemorial se congregan los vizcaínos 
para tratar de la cosa pública. Mis pri
meras miradas fueron para el santo ro
lde ;i cuya sombra juraron nuestros 
fueros D. Fernando V. de Aragón, Do
ña Isabel la Católica y tantos otros 
monarcas poderosos, y para el hermo
so retoño que lia de reemplazarle cuan
do caiga de vejez. No hay éuskaro al
guno , dejaderamente digno de tal 
nombre, que pueda contemplar sin 
conmoverse esos símbolos de nuestra 
antigua libertad».

«Para cuando yo llegué habían ya 
terminado la prestación del juramento 
por <*1 caballero Corregidor, la entrega 
de los poderes y todas bus (lernas cere
monias preparatorias, y el secretario 
de Gobierno acababa de situarse en el 
umbral del templo de las leyes, para 
llamar en el orden consagrado por la 
tradición, álQS representantes de todas 
las repúblicas del Señorío».

Un instante después, el ex-capitán carlista estaba 
de rodillas á sus piés, y ella le estrechaba contra su 
pecho con el ansia de una leona que vuelve á encon
trar á sus hijuelos, que aleve cazador le arrebatara.

Vil

Al cabo de una semana Cándida manifestó deseos 
de volver al seno de su familia, y se alejó de aque
lla casa donde su permanencia no le parecía ya con- 
veniente ni necesaria.

Regresó á Madrid, y colmada de las caricias de sus 
padres, á quienes su v irtud y su ternura enorgullecían 
con justo titulo, volvió á consagrarse, á sus habitua
les tareas, contenta de si misma y considerándose 
feliz después de contribuido á la reconciliación de 
Ignacio y su bienhechora.

Dos meses habían trascurrido sin que ningún in
cidente alterase la taanqnila vida que disfrutaba, 
cuando una maliana recibió su padre por el correo 
’.a siguiente carta:

«Caballero:
«Es imposible que ignoréis la inmensa deuda que 

mi familia ha contraído con la vuestra, ni todo el 
bien que vuestra excelente hija lia derramado en 
torno de ella, en el breve plazo que ha permanecido 
al lado de mi madre. Así no estrañeis que su imá- 
gen baya quedado impresa en mi corazón, y que al 
saber su noble y generosa conducta, un mismo pen
samiento baya surgido en la mente de mi madre y 
en la mia. Ella desea una bija v yo una esposa, ¿y

«El primer asiento en el congreso viz
caíno ocúpalo desde tiempo inmemo
rial la ante-iglesia de Mundaca, y ñor 
eso este fue el primer nombre que dijo 
el secretario, y los apoderados de Mun
daca los primeros que entraron en el 
salón. Después aquel respetable fun
cionario llamó a las ante-iglesias de 
Pedernales, Axpe de Busturia, M urue- 
ta, Fórua, y a los demás pueblos que 
forman la merindad de* Busturia, sien
do el último llamado la. ante-iglesia de 
Arbácegui, por algunos apellidada 
Munditíbar, cfel nombre de uno de sus 
JjiU'iios* cruo es también el de 11119 de- 
sus más antiguos y preclaros linages>>.

«A medida que el secretario de Go
bierno llamaba a los diferentes pue
blos, iban entrando en el salón los re
presentantes de los mismos y ocupando 
los escaños que les estaban destinados.»

«Después de lasante-iglesias de la 
merindad de Busturia, fueron llamadas 
las de las merindades de Marquina y 
Zornoza; siguieron luego ias de la me
rindad de Uribe, empezando por Bara- 
caldo y Abando y terminando por Tú- 
niz y Meñaca, y desnues de estas fue
ron llamadas las de las merindades de 
Bedia y Arratia, que por la exigüedad 
de la primera se consideran general
mente como una sola merindad».

«Fueron en seguida llamadas las vi
llas de Bermeo, Bilbao y Durango, la 
ciudad de Orduña' y las otras diez y siete 
villas del Señorío, los concejos y los 
valles de las Encarnaciones, las ante
iglesias dé la merindad de Durango, el 
valle d 3 Orozco, que durante tantos si
glos estuvo separado de Vizcaya y fi
nalmente las ante-iglesias de Elancho- 
be, Bedia y Basáun.»

«A duras penas logré entraren la ga
lería destinada para el público, que co
mo siempre estaba llena de bote en bo
te, y á la amabilidad de un» hermosa., 
.joven, que se empeñó en hacerme sitio 
junto a ella, debí el estar sentado du
rante la sesión».

«La asamblea está completa. Todos 
los representantes de los pueblos han 
tomado ya asiento en los escaños que 
les están destinados; los padres de pro
vincia están en su puesto de honor y el 
Corregidor ocupa el sillón presidencial, 
a cuyos lados se sientan el Diputado 
General del Bando de Oñez, el Diputa
do General del bando de Gamboa y los 
síndicos primeros de ambos bandos.
¡ Qué hermosa y qué singular asam
blea!»

«Al lado del soberbio magnate se 
siente el humilde labrador; éntre los 
acaudalados industriales y comercian
tes, se yé al pastor que aunque pobre, 
es más rico que ellos porque nada am
biciona; el modesto ferron, de callosas 
manos y de rudos, modales, está al lado 
de algún pisaverde, que tanto corno en 
la cosa publica, piensa en el electo que 
hará su gallarda presencia en las damas 
y damiselas de la tribuna. Los repre
sentantes de las répúblicas del litoral 
son en su mayor parte valientes mari
nos, dignos compatriotas de Elcano y 
de Oqucndo, de Machín y de Becaldc; 
valientes marinos que lian paseado,

en quien mejor podría recaer nuestra elección que 
en esa celestial criatura, ángel de amor y misericor
dia que con su bondad, con su talento y dulces virtu
des nos ha reconciliado? Yo la amo, señor, y per- 
mitidmeque me anticipe á deciros por escrito, lo 
que muy pronto tendré el placer de espresaros de 
viva voz, igualmente que á mi señora doña Dolores. 
Yo amo á Cándida y os la pido por esposa. Este es 
el anhelo mas ardiente de mi vida, y me considera
ré el mas afortunado de los hombres, si logro su 
consentimiento y el vuestro. Cifro en este matrimo
nio mi felicidad, y os prometo labrar la de Cándida 
y ser para vosotros un hijo tan respetuoso como 
agradecido.»

«Disimulad la comisión y el poco esmero de la 
carta; soy soldado y por carácler y por costumbre no 
sé disfrazar mis sentimientos. La frase será tosca, 
pero la intención y el sentimiento que la dictan son 
rectos y leales como el corazón de vuestro afectisi- 
ifto. etc.

«Ignacio de Alstia.»
Don Ramón, después de haberse enterado del con

tenido de esta carta, habló largamente con su espo
sa é bija de la proposición que en ella le hacinó.

Ddsdins después de recibida la carta, un coche se 
detuvo en la puerta de su nueva habitación, que gra
cias á los auxilios de Cándida era más decente que 
la de la calle del Salitre.Un joven y una señora an
ciana se apearon del coche: eran la marquesa y su 
hijo Ignacio.

Trabajo costó á Cándida conocer al pobre oficial 
carlista, enfermo y postrado por la campaña y las

por los maros todos del globo, la her
mosísima enseña de oro y grana».

«El frac de última moda se roza con 
la vetusta anguarina; el calzón de pana, 
ó de otro tejido grosero, con el panta
lón de finísimo paño de Elbeuf, de Ver- 
viers ó de Iluducrsfield; el derecho y 
almidonado cuello del habitante de la 
villa, contrasta con el anchísimo cuello 
del Echeco-jfumi que le cubre gran 
parte de la espalda y sobre el cual des
cansan los bucles de su espesa melena; 
y al lado del descomunal y absurdo 
sombrero de copa, vénse la boina, el 
Süiiibiiu^tiu corona, y aque
llos sombreros de anchas alas, adorna
dos a veces con cordones, escarapelas y 
ribetes de color, y cuya copa varia tan
to de forma y de tamaño. Aquí hay 
hombres de todas clases, de todas con
diciones, de todas edades, y por eso se 
ven tamnien todos los trajes, desde el 
más rico basta el más humilde, desde 
el más elegante hasta el máá grosero».

«Y sin embargo, los miembros todos 
de esta asamblea son iguales, iguales 
en derechos, iguales en su calidad de 
ciudadanos de un país libre; y así como 
son iguales los representantes de los 
pueblos, lo son también los mismos 
pueblos que ellos representan, y la villa 
de Bilbao, que cuenta sus vecinos por 
millares, sólo tiene un voto, como la 
ante-iglesia de Derio, en la que no hay 
ni medio centenar de vecinos, y como 
las demás ante-iglesias, villas, conce
jos,valles y ciudad del noble Señorío».

«El vizcaíno que lo sea verdadera
mente y (pie tenga el corazón en su si
tio, no puede ménos do esperimentar 
una emoción profundísima,- al penetrar 
por primera vez ep este recinto augus
to. Parécele que A esta Asamblea de sus 
contemporáneos, asisten invisibles los 
caudillos y los héroes (le cuarenta cen-
L linns:' ln «  U o n ím  y  loo  A-tinor. lo o  U!«
don y los Andeka y los Lekobide; los 
jefes todos de la nación vizcaína, que 
’dejando su mansión de reposo vienen 
á presenciar las discusiones de sus hi
jos. Parécele que los retratos que ador
nan las paredes se animan como por 
ensalmo, y espera de un momento á 
otro que Jaun Zuria y sus egregios su
cesores, los López, y los Iñiguez, y los 
liaros, y los Laras,* se destaquen del 
marco donde los representó el artista,y 
vayan a tomar asiento en los escaños. 
Parécele que las damas, y los proceres, 
y los altos dignatarios, y los represen
tantes de las repúblicas vizcaínas; que 
rodean al rey Católico en el cuadro que 
representa el juramento y confirma
ción de los fueros por aquel monarca, 
salen de su inmovilidad y de su mutis
mo, y hablan y bullen como pudieran 
haberlo hecho hace cuatro cientos años; 
y hasta le parece oir la voz del muy 
alto, y muy esclarecido, y muy podero
so rey D. Fernando, repitiendo el so
lemne juramento prestado a treinta 
dias del mes de Julio, año del Señor 
de mil cuatro cientos y setenta y seis 
años.

Pero lié aquí que la sesión empieza, 
y lo que primero llama la atención en 
ella es que en los debates se emplean

penurias de un largo y penoso viaje, en el gallardo 
joven que se presentó acompañando á la marquesa. 
Algunos dias de reposo y los cuidados de su cariño
sa madre bastaron para devolverle la salud y con 
olla el frescor y lozanía de sus juveniles años.

La viuda'se apoyaba en su brazo, y aunque la di
cha que gozaba no había borrado toda la nube de 
tristeza que los anteriores pesares y desgracias es
parcieren en su rostro. se adivinaba á través de su 
melancólica sonrisa y del placer mezclado de. orgu
llo con que contemplaba ásu  hijo, que su corazón 
se hahia abierto á todas las inefables impresiones 
del amor maternal, y que la alegría, la paz y la feli
cidad baldan entrado en él desde que logró estre
charle entre sus brazos.

Al entrar en la modesta sala, adelantóse al en
cuentro de Cándida y la besó en la frente con una 
espresion de ternura liarlo singular en aquella mu
jer tan esquiva y reservada antes. Ignacio llevó á 
sus labios la mano de dona Dolores y estrechó fuer
temente la de su marido. Tomaróó asiento: y Cándi
da tímida y pudorosa, se refugió al lado de su ma
dre y sin atreverse á levantar los ojos, aguardó lle
na de confusión el resultado de la entrevista.

—Mi señora doña Dolores, y vos caballero, dijo al 
fin la marquesa, conocéis yá los sentimientos-de mi 
hijo y los míos. El ha tenido ya el honor de mani
festaros, yyo me complazco en repetirlo ahora, que 
los dos ciframos nuestra felicidad en este enlace. 
Sin duda habréis reflexionado, habréis consultado 
á vuestra bija. y... ¿me sen» lícito saber cuáles vues
tra resolución?



LAURAK-BAT
ndistintámente la lengua ibérica y la 
castellana, y que de cada discurso pro
nunciado en una de ellas se hace inme
diatamente' una versión verbal á la 
otra, para inteligencia de todos los re
presentantes; pues aunque la gran ma
yoría de éstos conocen ambas lenguas, 
no faltan algunos que no sepan el cas
tellano, mientras que los encartados y 
los orduñeses no hablan ni entienden 
el euskara, que hace ya siglos fue sus
tituido en aquellas regiones por el idio
ma de Castilla.

(Continuará)

T odo» son ¡¿••nales
En el número 70 de esta revista, cor

respondiente al l í  de Abril de 1881, 
apropósito del cambio ministerial con
signábamos los párrafos que van á con
tinuación. «No creemos quo el gabinete 
presidido por el señor Ságasta repare la 
tremenda injusticia cometida por sus 
antecesores, con las provincias vascon
gadas.»

«¡Pero si bien no creemos en esa justa 
reparación, abrigamos á lo menos la 
consoladora esperanza, de que el nuevo 
gabinete sabrá inspirarse on la equidad 
y Injusticia, llevando á los infortunados 
pueblos vascongados los derechos y las 
garantías que las leyes generales de la 
nación acuerdan á todos los españoles 
sean del medio día ó del norte!!»

Como se vé, no abrigamos la esperan
za de que el señor Sagasta fuese mas 
justo y equitativo con las provincias vas
congadas que lo habían sido sus antece
sores; poro creíamos sin embargo quo 
los nuevos consejeros de la corona que 
tanto habían alardeado en la oposición, 
de ser ellos los defensores de la libertad 
del pensamiento escrito, y do los dere
chos de los pueblos, arreglarían su con
ducta en el gobierno á las declaraciones 
que como diputados habían hecho tantas 
veces en los bancos de la tribuna.

Desgraciadamente nos habíamos equi
vocado ; pues los actos últimamente 
practicados con la «Union Vasco-Na
varra», diario fuerista quo se publica en 
Bilbao, están en perfecta consonancia 
con los practicados por el señor Cáno
vas del Castillo en esa misma 'tierra,
rrtU w t r a p  Kit o  lt* U o n m  vio wt* ]>rOHl<Jon

te del consejo de ministros del gobierno 
deAlfonso XH,

Por la trascricion que hacemos ense
guida de nuestro querido colega la 
«Union Vasco-Navarra», se impondrán 
nuestros lectores de las sucesivas de
nuncias y el arbitrario secuestro do que 
ha sido objeto en el último mes de 
Marzo.

Envista pues, de esos nuevos atenta
dos cometidos contra el diario fuerista 
por el solo delito do amar entrañable
mente las libertades simbolizadas on el 
roble de Guernica, luchando dentro de 
la ley por su reivindicación, se deben 
perder las esperanzas que algunos ¡Mi
dieran abrigar de la benevolencia de los 
gobiernos de don Alfonso, para el resta
blecimiento de las instituciones forales.

«Todos son iguales», decimos en nues
tro epígrafe, y ahora debemos añadir 
(porque tal es nuestra convicción) que 
si el señor Sagasta no ha sido mejor 
para nosotros que el señor Cánovas del 
Castillo, han de ser iguales ó peores los 
consejeros del Rey que vengan á suce- 
derlo.

Es preciso que los vasco-navarros nos 
convenzamos que no hay mas salvación 
posible para nuestro infortunado país, 
que la fraternal unión de todos sus hijos 
arrojando lejos de sí las antiguas divisas 
quo los han dividido; y esperar unidos 
y compactos los sucesos que han de de
sarrollarse mas tarde ó mas temprano 
en la península ibérica.

Ese dia la vascorria se presentará á la 
faz do España y del mundo entero con 
toda su pujanza é inquebrantable forta
leza, desplegando al viento la bandera de 
las libertades euskaldunas, símbolo de 
autonomía y de fraternidad entre los 
pueblos.

Entonces habrá sonado la hora de re
dención de sus hermanas las demas 
provincias españolas que se alzarán ma- 
gestuosas é imponentes en reivindica
ción de su autonomía y de sus hollados 
derechos por los vampiros que le chu
pan su sangre.

J. U.

Nuestra absolución
Como habíamos previsto, todo el 

rencor y el odio que contra «La Union 
Basco-Navarra» abrigan los poliIicos, 
se han estrellado en la rectitud de los 
tribunales de Justicia.

A las seis y media de la tarde de 
ayer se nos notificó la sentencia que 
lia recaído en las tres faltas imputa
das, no siéndonos posible publicarla 
en el presente número por hallarse ya 
en prensa la edición á dicha hora.

No obstante, diremos á nuestros 
amigos para su satisfacción, que he
mos sido absueltos de las denuncias 
de los tres artículos, declarando ade
mas las (/oslas de oficio.

Queda, pues, terminado el primer 
conflicto, merced á la rectitud y á la 
justicia con que lian procedido el se
ñor juez y fiscal municipal.

Mientras tanto que publiquemos 
dichas sentencias, y creyendo inter
pretar fielmente los sentimientos de 
nuestros cariñosos amigos que ansian 
conocer el resultado de los juicios 
celebrados el lunes, séanos permitido 
celebrar esta fausta noticia con un 
enérgico y entusiasta ¡Vivan los Fi;k- 
itos....!

De wLa Union Valsen-navarra»—(i Abril 18&Í.

C aja B a s co -n a v a rra  «le R ec-in- 
p a tr io

En el número 98 de nuestra revista 
correspondiente al 31 de Marzo; en el 
artículo editorial que vió la luz bajo el 
mismo epígrafe que el presente consig
naba nuestro venerable Presidenle, las 
siguientes palabras que nos permitimos 
trascribir.

« La caridad se recomienda por sí 
« misma: no debe estimularse con am- 
« pulosas frases, ni exageraciones lii- 
« perbólicas: las almas inclinadas áejer- 
« citar esta sublime virtud, obedecen 
« siempre á los Impulsos de su genero- 

jí-go ooeanon, y  á los dictados de su 
« conciencia.»

Apenas ha transcurrido el tiempo 
necesario para que llegue al conoci
miento de algunos hombres que en su 
pecho abriguen los sentimientos huma
nitarios mas puros, cuando ya se apre
suran á constatar con hechos la vera
cidad de lu¿> palabras que dejamos tras
critas.

Que el noble, y elevado sentimiento 
de la caridad ocupa un lugar preferen
te en todos los españoles, y en los des
cendientes de la antigua básconia hayan 
visto la luz estos, bajo la bandera espa
ñola ó francesa, pruébalo el acto es
pontaneo de.suscribir.se en número con
siderable en el momento de tener cono
cimiento de (¡ue se trataba de remediar 
la desgracia de sus semejantes, sin fi
jarse para eilq on la nacionalidad, ó 
Provincia de los desgraciados á quie
nes tratan de socorrer, teniendo pre
sente aquella antigua y sagrada máxi
ma de «La caridad no tiene patria.»

Aun no ha sido repartida la invita
ción de los nobles iniciadores de este 
pensamiento al público, y ya cuenta 
esta nueva y benéfica Sociedad con 
ciento y tantos asociados que se han 
apresurado á inscribir sus nombres en 
esta institución que está destinada á 
enjugar muchas lágrimas, salvando de 
la miseria muchos desgraaeiados, sin 
grave perjuicio para los mismos con
tribuyentes, puesto que la cuota de chti
co venios trimestrales, conque cada so
cio protector contribuye, es una canti
dad que está al alcance do las clases 
ménos acomodadas-

i Quién dejará de ayudar con ese pe
queño óbolo, sabiendo (¡ue con ello se 
vá á recuperar la salud de un padre cjp 
familia, lleno de virtudes y honradez, ó 
sacar de las garras de la muerte á seres 
apreciables y útiles á la sociedad ?

La Caja de Reempatrio en las con
diciones en que se acaba de fundar és
ta, con cuyo nombre encabezamos es
tas lineas, se halla destinada á no dudar 
á prestar grandísimos servicios.

Según sus Estatutos tienen cabida 
en ello, todos los españoles sin distin

ción de provincias, lo mismo que los 
bascongados sean estos franceses ó es
pañoles.

No dudamos pues, que una vez ente
rados todos ellos de los (ines que prosi
gue esta béneíica y humanitaria insti
tución á cuyo frente se hallan personas 
tan apreciadas y conocidas de esta so
ciedad, como los señores don José 
Untarán, Dr. Iléguy, don Luis Halty', 
don Manuel Basarte, don Hilario Pé
rez, don José M. Carrera, don Juan A. 
Irigaray y otros, so apresurarán á con
gregarse en un centro cuyos elevados 
fines quedan esplicados.

En cuanto á nuestros léalos agentes, 
y consocios de la campaña, nos consta 
por varias cartas que tenemos á la vista 
(¡ue no solo están dispuestos muchos 
de ellos á contribuir con su óbolo, sino 
que, se apresuran á hacer conocer de 
todas sus relaciones la creación de esta 
benéfica sociedad.

II. A.

Las persecuciones
Con el mas profundo pesar nos he

mos impuesto de las varias é injustas 
suspensiones de que lia sido objeto 
nuestra querida hermana, la Leal y va
liente defensora de las libertades eúska- 
ras, que se publica en Bilbao con ol 
titulo de «La Union Vasco-Navarra.»

Se subleva nuestro espíritu y nos fal
ta la calma necesaria para mirar impa
sibles tos atentados que dia á dia vienen 
cometiendo los insaciables y pérfidos 
enemigos de la euskal-erria á laque por 
todos los medios que les sugiero su ruin 
y bastarda ambición, tratan de arruinar
la inicuamente, invocando para ello 
con astuta falsedad las alhagadoras pa
labras de libertad é igualdad.

Invocan la «Libertad» con melosas y 
estudiadas palabras y ejercen el despo
tismo mas barbara é intolerable que ver 
se pueda en el último quinto del siglo 
XIX.

Proclaman la «Justicia» y atontan im
pugnemente contra todos los derechos 
del pueblo y de los hombres á quienes 
tratan de reducirlos á la impotencia y á 
la esclavitud para despojarles coii nías 
facilidad de lo único que les queda, que 
es su dignidad; comprenden esos coco
drilos que por medio del engaño, dolo y 
fraude han subido al poder para enri
quecerse á costa del sudor y de la san
gre del pueblo, cuán peligroso es para 
ellos, el que ese pueblo lleguo á saber 
las iniquidades que han cometido con él; 
y temerosos de las consecuencias, tra
tan do ahogar la voz de los que en uso 
de esa misma libertad, lo aconsejan (¡ue 
no se deje sorprender por los falsos 
apóstoles que tratan do arrancarle lo 
único que le queda.

Tomen cual reos criminales el escla
recimiento do la causa que el pueblo 
dagnifieado les sigue.

Temen y con razón, la deposición de 
los testigos que provistos de pruebas ir
recusables se presentan á declarar ante 
ese tribunal supremo.

Por eso es que persiguen hoy á la 
«Union Basco-Navarra de Bilbao» como 
lo persiguieron en época no lejana á «La 
Paz» de Madrid.

Ostentan la audacia de la desespera
ción á la vez que lo cobardía del crimi
nal, porque comprenden que ya so vá 
aproximando el dia de la justicia, en que 
todas sus víctimas les pedirán estrecha 
cuenta do todas sus fechorías.

Ese dia que no está lejano, so presen
tarán los mártires de hoy, conducidos 
en andas por sus admiradores; y sus 
verdugos se humillarán sumisos ante el 
soberano tribunal del pueblo que unido 
y compacto recordará las expoliaciones 
de que ha sido víctima, los vejámenes y 
torturas á que le  han sometido, para fa
llar con acierto en ese fatal litigio.

Sigan pues los enemigos de la or.ska- 
riaen su nefanda obra de persecución y 
exterminio, mientras puedan, pero olvi
den queasí como es transitorio é ilusorio 
el poder quo hoy ostentan, son y serán 
eternos el derecho y la justicia del pueblo 
eúskaro, los que han de resplandecer 
pese á quien pese, por medio de la unión 
de todos sus hijos. H. A.

LOS ÚLTIMOS IBEROS

Montevideo, 12 de Mayo de 1882. %
Señor don Vicente de Arana.

Bilbao.
Muy señor m ió:

Como que usted no me conoce ú mí, 
ni yo tampoco á usted, me considero 
autorizado á darle á usted una desazón: 
ella es la de verse importunado por un 
quídam, cuya carta, para quo le siente 
á usted peor, no ha de llegará su poder, 
apesar de llevar su dirección, porque 
espero, Dios mediante, quo lo sucederá 
lies cuartos (aquí diramos vintenes) do 
le misino que le pasó á la del pobro 
Fígaro, dirigida á su corresponsal en 
París, que al dia siguiente de escrita 
vino á encontrarla en. . . .  El Español. 
Pues esta confío en que seguirá igual 
suerte, yendo á pararal Laurac-Bah, si 
no se pierde en el camino, cu cuyo caso 
no me empeñaré en buscarla, porque... 
¡he visto tantos quo so han perdido bus
cando cartas!

La verdad, no obstante, es que aquí 
no se trata de pérdidas, sino do hallaz
gos, porque (así, para ínter nos) voy 
pensando que es un bonito encuentre el 
toparse con muchachos tan buenos mo
zos y Lien educados como Los últimos 
iberos. Y, sobre todo, ¡si usted supiera 
que alegría se siento en el alma al encon
trarse en estas Amérieas con paisanos 
que tan bien saben hablar do su tierra! 
—Caramba—no tienen Vds. perdón, no 
señor; porque habiendo en ella hombres 
quo como Vd. y los otros que Vd. colo
ca en páginas en blanco, y los demás 
que debiéramos poner do oro y azul, co
mo aquel tunante que se fué una maña
na con la niña ú buscar cerezas y se pu
sieron coloraditos porque les dijeron los 
recien casados que asi se empezaba— 
nos tienen á nosotros poco ménos quo 
dejados do la mano de Dios. Y ojo, (¡ue 
al decir nosotros no hablo de mi sola
mente, sino de todos los que cojean del 
mismo pié queyo. Masdc una y mas de 
dos vergüenzas me cuesta ya, el no saber 
de mi tierra sino que ignora poco ménos 
que completamente su historia.¿Porqué? 
¿Quizá por no haberla buscado?

No señor. Probablemente será porque 
no existe, pues no me lio quedado corto 
en indagarlo.

Pero, el objeto de esta carta no es ex
poner mis quejas, sino mis satisfaccio
nes; ni hablar do historias, sino de le
yendas. Y en verdad que—dejando á 
un lado palabras rimbombantes, im
propias en un buen vizcaíno—rcausa sa 
lisfaccion, y mucha, la lectura do su 
precioso libro. De mí se decir que nomo 
lia dejado on paz hasta que lie dado con 
el índice. Y ¿cómo podía ser de otra ma
nera, si todo lo que hay eu él es vascon
gado? Muchos autores como Vd. señor 
Arana, muchos autores como Yd. ne
cesitaríamos en la Euskal-erria, para 
que los que no se empeñan cu entender
lo, pudiesen ver á las claras quiénes so
mos, do dónde venimos, y á dónde va
mos. Tendré que ser mas csplícito? no 
me parece.

Por eso conceptúo que cumplo con 
mi deber de hijo de esa tierra buscando 
para su libro lectores que no juzguen de 
la grandeza de una obra por el tamaño 
y el lujo de encuadernación, sino por el 
contenido. Y además entiendo que les ha
go un favor proporcionándoleslosmedios 
de conocer un pueblo que nada lia reci
bido do nadie, y que en cambio ha dado 
tanto y tanto como el nuestro; que des
de sus montañas ha visto nacer y morir 
tantas civilizaciones, (¡ue aun hoy son 
la admiración del hombre pensador, y 
que, no obstante, ¡cuánto no tuvieron 
que envidiar á la suya!; tan indomable 
en la guerra, que no ha trascurrido hu
mano poder capaz de doblegar su her
cúleo brazo; testigo ocular, on fin, en 
todos los sucesos que han conmovido ú 
la humanidad. Pueblo más viejo (¡ue la 
historia, lleva sin embarga en él la ro
busto savia de esa nueva religión que ha 
do redimir el mundo, y que brotará, no 
lo dudo,, quizá ántes que empiecen á 
sonreír los albores de la regeneradora 
primavera.

¡Oh! seguro estoy que más do uno ha 
de agradecerme la recomendación de su 
libro. Porque aparte de todo, ¿quién que



LAURAK-BAT
de persona de buen gusto se precie no 
gozará saboreando aquella candorosa 
ternura que brota de los ojos de la po
bre Graciosa? ¿quién que buenos senti
mientos posea no aplaude el premio de 
la virtud y el castigo de la altanería y. la 
maldad? ¿quién que sienta palpitar el 
corazón no ensalza,no admira el heroís
mo de los que sobrepujándose á sí mis
mos, acallan las voces de todos los amo
res para solo consagrarse al do la pa
tria y morir por ella? ¿y quién habrá que 
no una su aplauso al nutridísimo do la 
multitud que presencia la merecida co
ronación del dichoso Ivan de Basábil! 
Esto por lo que respecta á los otros: en 
cuanto ámf, déjeme Vd. que me estasie 
contemplando aquel cuadro de la fecha 
del plenilunio. ¿Quiere Vd. creer que 
produjo en mí tal fascinación que creí 
trasportado al campamento? Pero ¿qué 
¿Voy acaso á hacer un catálogo de todo 
lo que hay de hermoso y de grande en 
su libro? hombre, si no fuera porque ya 
está hecho, y lo hecho no tiene remedio, 
no sé lo que me pasaría; porque con ha
ber dicho tan solo que su libro era vas
congado, quedaba sobreentendido que 
en él debia campear la nobleza, el he
roísmo, la ternura, la ingenuidad, el 
respeto á los mayores, y además esc 
inapreciable espíritu de justicia, y sobre 
lodos estos sentimientos, un amor á la 
"Euskal-crria que ha do dar al mundo el 
espectáculo grandioso do ver nacer 
morirquizá más civilizaciones de lasque 
hasta el presente ha visto pasar al pun
tean de la historia. ¿Y después? ¡Oh! Dé 
jame Yd. corregir al famoso cortesano: 

Forsc leí cantera con miglior plclro
Una cosa voy á exigir á Vd. para con 

cluir: es que no tardo Yd. en darme mo
tivos para poderle dirigir otras cartas 
peores si cabe que la presente.

Entretanto reciba Yd, un apretón de 
manos de N.I..

mano y de no muy antigua construcción. nificacion del cariño y de la fraterni- 
(Siglo XVIII). j dad, y unas liabitantas ¡ah!.' ¡la mar!!

Sus calles aunque algo angostas son j Al entrar en la villa se encuentra en 
aseadas, y el piso todo de magníficos primer término el palacio feudal pro-

FeiTO-cai»i*il C antábrico
Llegamos en nuestro número ante

rior, hasta la democrática villa de Ei- 
bar, ó bien hasta Malzaga si el ferro-via 
se aproximase á Vergara.

Vamos pues á continuar nuestra 
agradable tarea, tomando este último 
punto como de partida.

A tres kilómetros de Malzaga se halla 
situada la villa de Elgoibar.

El terreno comprendido entre ambos 
puntos, es una angostura que forman 
dos elevadísimas montañas, estribación 
la de lít margen derecha del monte 
Eloscua, y que teniendo en la cumbre 
que dá frente al rio la casería Caracate. 
desde la cual puede casi echarse una 
piedra rodando hasta el rio, pues la vi
sual dirigida desde este último punto, á 
la citada casería, forma un ángulo con 
relación al horizonte, lo menos do 70“.

La constitución geológica del terre
no es plutónica.

La margen izquierda es la estribación 
del monte Urco, y en su ladera miran 
do al rio, se halla el santuario de Ar
riarte (que quiere decir entro piedras): 
santuario devotísimo á donde acuden 
en romería todos los pueblos limítro
fes, el dia 8 de Setiembre.

En el caso que la via pase por Eibar 
mismo, creo deberá seguir por esta 
margen por ser el terreno menos acci
dentado, no solamente en este trayecto, 
sino en todo él hasta Deva.

En este caso, la linea seria casi para 
llevar con la actual magnífica carretera 
Mac-Adam, reformando por el inteli
gente arquitecto Sarasola, hacia el año 
1858.

Estamos pues frente á la villa de El
goibar.

Su antigüedad se constata, por log 
restos monumentales de la iglesia de 
Olaso, hoy cementerio público y por 
los ilustres hijos de esa villa, que han 
florecido en lejanas épocas en las letras 
y en las armas.

Al entrar en la villa por un magnífi
co puente de piedra sobre el rio Deva, 
el viajero se sorprende agradablemen
te, al encontrarse con una espaciosa 
plaza, rodeada de magníficos edificios, 
entro ellos la casa consistorial y al fon
do cerrando el cuadro la suntuosa fa
chada de la iglesia, y en su centro una 
esbelta torre, todo de estilo greco-ro-

adoquines, con sus respectivas veredas 
de losas.

Al final de la villa, se halla un sun
tuoso hospital, y asilo de mendigos, 
dirigido por hermanas de la caridad.

Empero dejemos este camino que es 
el que lleva la carretera, y volvamos á 
la márgen izquierda del rio.

.VI salir de la estación que supondre
mos emplazada cerca de la carretera 
que viene de Marquina, ya el terreno se 
presenta mas franco, y hay una buena 
esplanada ó vega, que llega hasta Alzo- 
la, si bien célebre por su magnífico es
tablecimiento de baños, á donde acu
den centenares de enfermos de todas 
l¿is provincias de España, especialmen
te los que padecen de la región epática, 
más célebre aun por haber sido por es
pacio de treinta y tantos años morada 
del virtuoso y edificante sacerdote don 
Pedro Aizpuru, dechado de Virtudes y 
de caridad, cuya fama de santidad es 
proberbial, no solamente en el país 
vasco-navarro, sino en todas partes 
donde hay una persona que haya tenido 
la suerte de tratar á tan evangélico va- 
ron, i[iie hace pocos años falleció lleno 
de años y de ejemplares virtudes.

La distancia entre Elgoibar y Alzóla 
será como de unos 5 kilómetros.

Desde aquí vuelve á angostarse mu
cho la vega del Deva. y desde este pun 
to en adelante, domina el elemento 
calcáreo en laconstiluciongeológica del 
terreno; empero las dificultades á ven
cer no son notables hasta llegar á Men- 
daro. ,

He aquí un pueblo raro.
Parte de él es jurisdicción de Deva, 

parte Elgoibar, y parte de Métrico.
Antes de la época en que se formó 

el Obispado de Vitoria, parte pertene
cía al Obispado de Calahorra, y parte 
il de Pamplona, de modo que se cuen
ta que un dia, se reunieron á comer en 
una mesa, dos Obispos y tres alcaldes 
cada uno en su respectiva jurisdicción.

Una vez en este punto será necesario 
pasar por medio de Un gran puente á la 
márgen derecha, de manera que pueda 
la ria ir ascedicndo algo, á fin de em
plazar la estación de Deva á una regu
lar altura sobre la villa, de modo que 
sea niélaos, costoso el paso del monte 
Iziar.

El sitio más adecuado á nuestro mo
do de ver para el emplazamiento de la 
estación de Deva, seria el valle de Ar
rióla, que se halla en una planicie'ó 
meseta sobre la villa y á una altura so
bre ella de ciento veinte metros, y dis
tante poco más de un kilómetro.

Ya estamos en De va.
En Deva, queridos lectores: pn la tá

cita de plata del cantábrico en la perla 
del país vasco.

¿Sabéis lo que os Deva lectores ?
.No soy yo capaz de daros una idea 

de esa simpática villa.
Imaginaos á Vénus saliendo de entre 

las olas del mar; llena do hermosura, 
llena de encantos y de belleza, y siendo 
el objeto de las miradas y deseos de los 
dioses del Olimpo: imaginaos una po
blación rodeada por un lado del turbu
lento mar cantábrico, y por el otro de 
olevadísimos montes llenos de frondo
sos castaños, y al pié de ellos y forman
do una corona á la villa, bellísimos 
jardines llenos de naranjos y limone
ros. y multitud de flores y plantas tro
picales; recostada muellemente en una 
planicie; mecida por la salutífera brisa 
del cantábrico; aseada cual ningún pue
blo de la costa, con magníficas calles 
adoquinadas, anchas y elegantes pla
cas, una magnífica alamada donde ayer 
filó un arenal, suntuosas fuentes de 
agua cristalina y pura, de reciente cons
trucción, un magestuoso y elegante 
templo de la época déla decadencia del 
estilo gótico, un magnífico claustro 
con elegantes arcos ojivales, una bellí
sima casa consistorial con espaciosos 
salones, que lo mismo sirven para las 
reuniones del pueblo soberano, como 
para solaz de las aristocráticas de da
mas, que de Madrid acuden á pasar la 
época del estio, con sus papas y mu- 
más; unos habitantes que son la perso-

piedad del Exilio, señor 1). Leopoldo 
Augusto de Gueto y que fue un dia 
propiedad de D. Antonio Pérez priva 
do de Felipe II.

Los rios artesonados de sus techos y 
el gusto con que el actual propietario 
lo ha restaurado, hacen de él una man
sión do hadas.

Sus jardines cubiertos de multitud 
de llor es, se hallan exornados con bus
tos de los más famosos filósofos grie
gos y latinos.

Lindando casi con este, se halla el 
palacete que hizo construir el acaudala 
do D. Bernabé Aguirre, que si bien el 
edificio el edificio no es comparable con 
el anterior, los jardines son aun mejo
res y mas espléndidos.

En la proximidad se halla el frontón 
ó juego de pelota indispensable en lodo 
pueblo vasco.

Por el lado opuesto que dá al mar 
es donde las modernas construcciones 
han ido á establecerse, siendo la pri
mera la del Exmo. señor General l.ei- 
sundí, eminente patricio cuya' intem
pestiva muerte, nunca será bastante 
llorada por los amantes de los fueros 
vascóngados.

No es esta la oportunidad de hacer 
la apología del ilustre vascongado, de
chado de fidelidad á su soberana en la 
desgracia, cual lo fué cu la prosperi
dad: pero no podemos inénos de decir 
que cuando él fué. ministro de la coro
na, y las diferentes veces que desempe
ño el cargo de capitán general en Cu
ba, el vascongado que tenia necesidad 
de él, no precisaba mas recomendación 
que saber hablar el idioma euskaro.

Su nombre será eternamente bende
cido por todos los amantes de los fue
ros y libertades vascongadas, y por los 
que tuvieron la dicha de tratarlo perso
nalmente.

C A R T A S  V A S C A S
(Escritos parad «Laura-lint do Montevideo)

No sé si en mi anterior anuncié á 
esos lectores el viaje del rey de España 
á Andalucía. Pero esto importa poco, y 
más tratándose de lectores euskaros.

Ilay un incidente, sin embargo, en 
ese viaje, que me recela pena de con
signarse.

En el álbum del convento de la Rá
bida ha escrito don Alfonso de Borbon 
varias líneas, cuya sintásis no es de la 
más puras.

El festivo é intencionado periódico 
Gil Blas examina este caso de respon
sabilidad.....gramatical. ¿A cuál de los
consejeros de la corona debe deman
darse la que en rigor,—dado el sistema 
representativo—no puede exigirse á las 
instituciones?

El Liberal, de Madrid,—dice con mu
cha sorna—que el responsable de todo 
eso es el general Martínez Campos.

Sea lo que quiera, para un rey que 
pretende el dictado de sabio es un tro
pezón bastante regular.

En cuanto al pacificador de Cuba.... 
todos sabemos que habla en estrado.

. Según parece, el director de va- 
iente periódico fuerista Lau-buru tuvo 
dias pasados un fuerte lance por cues
tiones relacionadas con las ideas que 
tan brillantemente representa.

. Civilización oficial del Ebro allá. 
Y la cari« famosa del alcalde de Li

nares, de que habló y cuya copio cono
cieron oportunamente esos lectores, 
hay que añadir esta del alcalde de Fuen- 
beílida, provincia de Guadal ajara; que 
dice así: «No se permite asta En la Pro
piedad de Uno mismo Sus mismos ani
males tampoco para el pago de arriba 
las mismas condiciones no se permite 
cosa en el Sembrado más que las per
dices liebres y conejos y el Guarda que 
sea un Gandul y alce la mano Biendo 
que hacen daño y no prende se le casti
gara con arreglo á escarmiento para 
eso se le paga su trabajo conformo sean 
las multas y las causas. Ojo el Alcal
de.— D. Sotero Caja.—Ojo y Reojo di
go. — Hay un sello de la Alcaidía al 
principio y otro al final del edicto.«

Alcaldes así son los que están hacien
do falta en la Vasconia,

Por que podrá el gobierno enseñar
les ortografía.

Pero no necesitará ‘decirles cuando 
lleguen las elecciones:

—Mucho ojo.
Hasta aquí los alcaldes de monterilla 

y con ribetes de bravo; es decir, la jus
ticia de menor cuantía. Véase ahora lo 
que da de sí la justicia suprema.

También en mi última carta daba 
cuenta á esos lectores de una reyerta 
de plazuela, sostenida en el «Palacio de 
Justicia» de Valladolid; reyerta soste
nida entre el presidente y un magistra
do de aquella Audiencia, de resultas de 
la cual murió y del borrinche murió el 
presidente.

Pues bien la'Jcuestion se ha genera
lizado- entro varios magistrados y se 
habla de un desafío. En vista de todo 
esto se espesaba alguna disposición del 
ministerio fiscal para satisfacer la vin
dicta pública, justamente indignada, y 
para poner fin al conflicto, cuando lie 
aquí (jue La Correspondencia de Espa
ña, trompeta de la Fama en la que so
ldán todos los ministerios, hace la de
claración siguiente:

«El señor ministro de Gracia y Jus
ticia ha respetado, respeta y respetará 
siempre la independencia de los tribu
nales y no se lia inmiscuido ni inmis
cuirá en los asuntos de la eselusiva de 
los jueces y magistrados.»

Por lo mismo que se trata de asuntos 
concernientes á la exclusiva competen
cia de jueces y magistrados, la acción 
del ministerio de Gracia y Justicia se
ria eficaz, y no podría motejarse de in
conveniente.

El hecho, que tiene todos los ribetes 
do escándalo, es público; han pasado 
muchos dias desde que por desgracia se 
inició; ha fallecido una de las dos per
sonas que primeramente Jlguraron en 
él; era el muerto el presidente de la 
Audiencia; á pesar del tiempo trascur
rido el conflicto « ontinda pendiente, y 
complicado por la mediación de otros 
individuos. El Fiscal del Tribunal Su
premo debe estar enterado de todo, 
como seguramente lo está el ministro 
de Gracia y Justicia, y hay altas con
veniencias y razones de decoro para la 
magistratura que aconsejan la interven
ción de aquel en un asunto que es im
propio aun de un pais nuevo ya medio 
civilizado.

Y sin embargo, el ministro no pien
sa intervenir,

¡Pohrc España actual! Desgraciada 
Euskal-crria del porvenir!

En el trascurso de tres meses, las 
parejas de policía que prestan servicio 
en el viaducto do la calle de Segovia. 
en Madrid, han evitado once suicidios.

Pues si allí no son felices no será por 
escasez do centralización.

Un compatriota,un navarro,un jo
ven de ¿0 años, el señor Val lejos, cu 
fin, que completa en París su educación 
artística, ha obtenido un ruidoso triun
fo en un concierto verificado hace po
cos dias en la gran ciudad.

[.’Opinión, de París, dice que el pú
blico sorprendido de la revelación de 
un talento tan completo acogió al de
butante coh una verdadera ovación. , 

Dos proyectos se agitan en las esfe
ras oficiales. Uno, es la instalación de 
granjas-modelos en los centros de las 
principales comarcas agrícolas de Es
paña: otro, es la creación de tantas 
Audiencias como capitales de provin
cia.

l '.l primer proyecto se duda si llega- 
á ¡i realizarse. Empero, hay granja- 

modelo, en proyecto, que lia cambiado 
dos directores, en efectivo.

En cuanto á las Audiencias nada se 
sabe... Algunos cree que con ellas to
do será orden y bienandanza. I ’or ejem
plo, como en Valladolid.

Apésar de todo es mas realizable lo 
de las Audiencias que lo de las granjas- 
modelo, según el gobierno.

Y es natural: comoque éstas son pro
ductoras y aquellas consumidoras.

La lógica gubernamental es infali
ble.

En la provincia de Yalencia.se pasca 
tranquilamente una partida de b indi- 
ios, auyo cuartel general es el término 
do la Venta del Moro.

Civilización centralista----
En cambio por que los Síndicos pro

testan de los embrollos de Camacho 
vrn á la cárcel.

¡Phs— !
Cosas.

El primer domingo de Cuares
ma subió al púlpito el vicario do Eibar 
Guipúzcoa) señor Ananguren, y anun

ció ([iie en vez de predicar sobre la Cua
resma, tenia qus decir mucho, muchísi
mo acerca del Carnaval.

En efecto, el señor vicario, lastimado 
de que la autoridad hubiera permaneci
do impasible ante laquema de la Bula, 
las parodias do la peregrinación, del 
Viático y de las procesiones y otros 
escándolos cometidos por jente enmas
carada, so despidió déla población para 
no volver mas á ella.

Después ha conferenciado el señor 
Aranguren con el limo. Obispo do Vi
toria, y en su consecuencia, parcee que 
el juez de Vergara instruyo causa crimi
nal por escarnecimiento público do la 
religión, habiendo declarado ya en ella 
el alcalde, el juez municipal y otras mu
chas personas.

. '.  El gozo que produjo en San Sebas
tian la noticia de hjiber sido agraciado 
con el premio mayor del último sorteo



LA.URAK- BAT
un billete adquirido en aquella adminis
tración de loterías, cayó en un poco, 
como suele decirse, cuando se supo 
que el afortunado poseedor del mismo 
era un francés vecino de Bayona, con 
la circunstancia de que hasta el último 
sorteo había venido comprando siem
pre aquel mismo número 3616, pre
miado en esa ocasión un vecino de San 
Sebastian.

S in  embargo, otro premio de más 
valor material y moral, ha caído re
cientemente en la capital de Guipúzcoa. 
Vive en ella un anciano, zapatero y na
tural de Vitoria, que allá por-los años 
del 20 al 23 tuvo que emigrar á Fran
cia por sus ideas políticas. Badiola, que 
es su apellido, tuvo un hijo que se hizo 
arquitecto en París, el cual na muerto 
ahora, dejando á su padre y hermanos 
una herencia de linos cuantos mi
llones.

Copio se Vé, Fraficia lleva un premio 
de lotería; pero indemniza á España 
con millones adquiridos por un vascon
gado merced á su talento y actividad.

Y de ambos modos, el pueblo eúska- 
ro de ambas vertientes pirenaicas se 
enriqueze con dos grandes fortunas.

El comandante de la guardia 
civil del puesto de Carranza (Vizcaya) 
ha dcscunierto, en las inmediaciones 
de San Roque, un depósito de 500 car
tuchos, sistema Berdan, seis fusiles de 
diferentes sistemas y dos escopetas.

E l Norte, de Bilbao, por hallar
se fuera de toda práctica legal y de toda 
costumbre admitida, una mocion pre
sentada, por un éonsejal, al ayunta
miento, en las que se pide que se reor
ganícela oficina ds obras públicas mu
nicipales, creándose entre otras plazas 
de menor cuantía, la de Ingeniero jefe 
con 42,000 reales de sueldo anual y pro
poniendo  al mismo tiempo para ese 
pingue destino á don Ernesto 1 loíTme- 
ycr.

Para comprender lo descabellado de 
tal mocion. debe tenerle presente, ade
más de lo dicho, que el señor Ilotfme- 
yer disfruta hoy de un haber por cuenta 
del municipio de 7,500 pesetas, en con
cepto de director de las obras de abaste
cimiento de aguas, y por lo tanto se 
procura asignárselo una pequeña suma 
como sobresueldo, consistente la nimie
dad de 12,000 reales.

Si se tratára de un modesto emplea
do, pobre de recursos, todavía serian 
injustificables esas generosidades mu
nicipales, cuanto menos admisibles de
ben ser tratándose del bcncíiciado, hi
jo de un rico relojero extranjero (ale
mán, según creo) joyero que tué del don 
Francisco de Asis, marido de doña 
Isabel 11, en tiempo del reinado de ésta, 
y que además del capital propio de 
aquel reúne la brillante fortuna de un 
ventajoso enlace.

Pe modo y manera que la mocion no 
es acertada por ningún concepto.

Y todo ello sin ¿eneren cuenta el 
estado del tesoro municipal.

( Continuará.)

Don A nton io O quendo, alm iran
te  gen era l.

MURIO EL 7 DK JUNIO DK 1640 
(Continuación.)

El general Adrian llanspater,afectan
do desden, no quiso valerse de las treinta 
y tres naves de que disponía, y eligió d iez 
y seis, para que igualado el número con 
el de las españolas, nose tuviera por fá
cil el triunfo cpie anticipadamente presu
mía, atendiendo á que su capitana y al
m irante eran barcos de 900 á 1.000 to
neladas con cincuenta, piezas de los ca
libres de 48 á 12, miéntras las de Oquen
do no pasaban de 600 toneladas, con 
artillería de 22 á 8. Ambas escuadras 
reunieron su Consejo, y en el de la es
pañola propuso el Conde de Bañolo que 
se sacase la tropa de los trasportes y se 
distribuyera en los buques de guerra; 
mas como el objeto esencial de la expe
dición era llevar un refuerzo á Pernam
buco; no quiso D. Antonio exponerlo á 
las contingencias de la acción; antes de
terminó que miéntras ésta duraba se pu
sieran eu salvo las carabelas y naos mer
cantes.

Formada la linca do combate en lugar 
que situaron por 18° de latitud Sur, 240 
millas al E. de los Abrojos, los hólande* 
ses, que tenían el barlovento como queda 
dicho, cayeron sobre ella a la s  ocho déla 
mañana. La almiranta holandesa, con 
otro navio del mismo porte, abordaron 
á la española por ambos costados, ma
tándola 60 hombres á la primera anda
nada, é hiriendo al general Vallecillade 
dos mosquetazos. El galeoncetc liuena- 
ventura, que con mejor intención que 
maña se atravesó por la proa do.los tres 
sufrió un fuego tan horroroso,que quedó 
sin gente y fué apresado, aunque á poco

sehundió. Prendió la Santa Bárbara de 
uno de los navios holandeses, volándose 
juntamente con nuestra almiranta, y de
jando á  la de Holanda muy m altratada 
y con fuego, que lo dió .bastante que ha
cer. El general Vallecill», con las dos 
heridas, quemada la cara y las manos 
por la explosión se arrojó al agua y fué 
de los pocos que se salvaron.

(Continuará)

E U SK A R A  EPA IT Z A -

Deinhora anciíiakoeu  on clo-rsa - 
nak

(Leyenda premiada en lox Juegos fl troles ile Su n S h in i t 
con la excribanui ofrecida por la Excinu. Diputación).

Octnviuuo,
Munduko jaunn, '■
Lokohidi
Rizcaikoa.

( Lw.o Kanta )

Ner e  ama eta  amona andre A. de J. eta  
G. DE J. MAITEAI.

Nik, monderatzeko Lelo nere semearen 
eriotza, bildu nituen nere serbitzariyak, eta 
zure echea erre, zure artaldeak lepo-iuoztu, 
zure alorrak desegiñ, zure besoak ebaki,eta 
azkenean, zure bost auai itsasiLuta urkalu 
nituen bere amareneclie-aurrean. ¡Egitene- 
gargarriya, zurea baño, chikiagoa, aundia 
izanik ere.

Ben i oyek aditurik, Euskal-erri osoa nas- 
tu zan. Ztire akle Araba, Ipuzkoaeta Bizcai- 
erdia; nere aldo, beste Bizcai-erdi, Naparroa 
eia gafierako euskaldunak armak artu zituz- 
ten. Orduandauik, gure artean alkar-arteko 
gerrak badirau. ¡Madarikalua izan zaite Le- 
loren erallea.

Baña ez; eroa nago. Barka nazazu, arrea. 
Euskal-erriaren onerako aztu gailezen egun 
igarotakoaz. Nik ere, bidegabeak egin dizki- 
tzut....barka nazazu, arren, Euskal-erriaren 
izenean. Einan zadazu eskua; musu eman 
nai dizut, età nere semearen odoia badu, 
nere negar malkoak garbituko dute.

Eta Lekobidi belaunikatuta asi zan /ara
ren eskuari musu einaten.

Ikusgarri miragarriya! bere semearen era- 
lleaien eskua musu einalenduen aita bal!

Balzarrcko guzliak negar egilen zulen, eta 
zerua, odoyez illundu zan, hura ez ikuslca- 
gatik.

Zarak, bere hi eskubaz aurpegiya ostali 
zuben; bere bul larra zizpuruka gora eia Le
ra zebilleu, ola baten auspoa bezela. Azken 
azkenean, deadar egin zuben:

- Barka nazazute, Euskaldunak. Ni cr- 
rudunik aundiena naiz. Baño zu, aita gai- 
soa, jaiki zaite autsetalik, ezda ori zure lc- 
kua,eta utzi zadazu zureoñai musu ematen.

Zara makurlu zan auspez jarlzeko, baño 
Lekobidik, alchalurik, eragotzi cion, esa- 
naz:

—Atoz nere besoetara, ene semea! Elkar 
gailezen denok Erromatarren kontra.

Eta bi etsayak laztandu ziran.
—Elkar gailezen denok, elkar gailezen, 

pozez beterik oís egin zulen balzarrekoak, 
eta elsaitasunan azken agurrak emanda. 
baita ere laztandu ziran.

Ber-berean, emaluime eder gazte bal ar- 
kaitz gañera igo zan, eta urrezko arpa bal 
jolzen asi zan;

—Isho, isho, esan zuben UchinTaraayok: 
adi dezagun Aitorren alabaren kanlua.

I
—«Otsoak— Aitorren alabak kantatu zu_

» lien — otsoak basoctan biltzen dira; go- 
» siak datoz janariaren billa, eta beren mar- 
» ruaz inguruko oyárzunak esuatzen dituz- 
» te. Gaur gabean, artzayak lo egingo balu- 
» te, artahle guziyaz ondatuak ¡zango lirake.
» Baña echcko-jauna, bere alegren a arrean 
» zutik ornai dago, iriki dita bclarriak, eta 
» zorrozten ditu aizkor eta geziak Gorbeako 
» aitz eia arrielan otsoak iltzeko. Ez dira,
» ordea, otsoak eldu diranak, ezpada Erro- 
» matarrak.»

II
«¿Zer nai dale gizon arrolz oriek gare 

» in en di el a ir! Etorlzen dira gure ondra eta 
» liberladea apurtzera. Ayek diote gure nes- 
» kachítk ederrak eta gure mutillak indar- 
» tsuak dirala; orregatik mundu jabearen 
» serbitzorako eraman nai dituzte. Euskal 
» libertadeen arbolak munduari esalo dio : 
» — «agitz beldurlia zera», — orregatik nai 
» ilute cbaki. ¡Alzerà, Erromatarrak! Jaun- 
» goikoak mendiak egin dii tienenn nai izan- 
» da gizonak el: i tóatela irago.»

III
eElda dira! elda dira! zer lanzazko sa

li sia! Agen honlalzea denboraren gallzea 
» litzake! Gu gichi gera baño batasuna egiñ 
» ezkerozlik, ezdiogu iñori bildurrik.»

IV
<Erromatarrak burniz estaliyak gorpu- 

» tzak dakazkite, gureak hillotsak daude. 
» Igo gaitezen goyelara. Errolik atera dil- 
» zagau arkaitz oriek; amildu dil zag an 
» mendio beera, beren harnen gaüera. her- 
» tu dilzaguiiy eriotzaz jo dil zag an. Eta ge- 
» ro, Erromatarrak iges egilen dutenian, ja- 
>» chi gailezen zelaitara eta jo ditzagun gure 
» ezpat laburraz zabelean, gogor zabelean/»

V
«Begira, Euskalduuak; illargiya, bere ar- 

» gi zillarreztua dariola ageri da zeru urdi- 
» fiean, eska zayogun Jaun Jaungoikoari, 
» salba dezala Euskal-erriyaelkartasunaren 
» bidez.»

Belaunikalu ziran denok ela auspez jarri- 
rik, igo zan zeru goitsuetarano otoitz hat, 
ichasoaren surmurraren gisau.

Orra omen, Aingeruak erakutsi didana.
«Aditzeko belarririk dimenali, adita de- 

zata.»
Arturo C ampion.

Iruùcn, Abenduaren 1«-garrcn eguuiau, ISSI-garix-n urtiun j

S ociiM lad  L a u p a k - B a t

ENTRADAS

Abril 1,°—A saldo del mes au
t e r i o r ................................ $ 340.42

A cuotas de I). Luis A. Bilbao. S 6. IX)
A idem de 1). Martin Balerdi » 6.ÛU
A idem de I). Antonio Arlóla o 6.00
A idem de la Agencia de la

Florida................................ » 35.23
A idem de la idem de Bu-

rongos ................................ » 21.50
A idem de la idem de San

José...................................... » 30.00
A idem de la idem de Dolores. » 10.50
A idem de la idem de Treinta

v T res................................ » 21.30
A idem de la idem de las Pun-

tas de San Salvador . . . » 18.00
A idem de I). Da Imiro Vera- 

cierto ................................ » 2.00
A idem de 1). Vi torio Laur-

naga..................................... » 2.00
A idem de 1). Fernán Eche-

v e r r ia ................................ » 2.00
A idem de 1). Andres Abella. » 2.(J0
A idem de I). José Irigoyen. » 2.0Ü
A idem de 1). F. Olazabal . » 3.00
A idem de socios de la capí-

tal (mes en Marzo). . . » 107.50

Total S. E. ú 0. . $ 081.57

SALIDAS
Abril l.°—Por gastos genera-

■ l e s ..................................... s 181.53
Por gas y serenos . . . . » 13.00
Por revistas número 99 y 4(10 » 50.00
Por compra de libros y papel

para o f ic in a ..................... )) 4.40
Por socorro á varios según de-

talle..................................... » 40.75

S 265.38
Saldo que pasa á Mayo. . . » 410.49

H . A ra mentii, 
Secretario-Gerente.

Con esta  fecha em pegarem os á 
pu b licar los n om bres de las 
p erson a s  que se  lia n  su scrito  
á la «Caja B usco-navarra  tío 
R e im p a tr io .

SUSCRITORES

Don José de limarán.
» Francisco Irañeta.
» : Juan L. Iléguy.
» Luis llalty.
» Manuel Basarte.
)) Hilario G. 1 >crez.
» José M. Carrera.
)) Juan A. Irigaráy.
» II. Aramendi.
)) Andrés Saralegui.
)> Gregorio Arrebillaga.
)) Baltasar M. Bidaurreta.
» Francisco Zugarramúrdi.
)> Francisco Aranguren.
» José Z ubi llaga.
» lJcdro Lecumbcrri.
» Emilio Goldaracena.
)) Serafín Esparza.
» Emeierio Quintana.
» Zenon Tolosa.
» Francisco Isasmendi.
» José Miguel Vidaor.
» Juan B. Galarregui.

» .Juan Fio Udabe.
» Francisco Silva y Antuña. 
» Pedro Arrizabalaga.
» Victor de Iraurgui.
» Juan Llaguno.
» Rafael Casamayou.
» Matías Iriarte.
» José Bcramendi.
» Claudio Lecuona.
» José Telleria.
» Juan A. Thiers.
» José M. Aurquia.
>» Ramón Olazabal.
» Claudio Bidaurre.
» Pablo Boix.
» F rancisco Alzóla.
» Manuel A. Luzarraga.
» Juan B. Madoz.
» Antonio Larraechea.
» 1 (aymundo Ibarra.
» Ascnsio Larrinaga.
» Juan J. Amézaga.
» Juan IIeigne.
» Malcelino Gil.
» Celestino Cinomio.
« Leon Gaya ito.

'  (Caulianann

OFICINA CENTRAL
Se desea saber el paradero 

de los siguientes señores:
Idem d r  Joaquín y Mauuri Ilurbid«* untura!«-* do \r  ¡S- 

eau (Navarra o i primero jmsó desdóla República Argen
tina á ésta hace l la n o s  y el segundo I»* y su familia igno
ra el paradero de ambos.

Idem de Antonio Pineda y Salazar de (Orturij Alava, lie- 
no n irla  en osla ollciim.

Idem do Santiago Zulueta y Zulucta de Onluila.
Idem de Liborio Iluidobro de|toudieute que fué d(l Re

gistro de Sr. Ungo y de iu casa do don Marcelino Nobru en 
et departamento de Cerro-Largo.
dC Juan AntonioGuorendiaga. natural de Durnngo (Vizca
ya). y que el «ño 1875 se li diaba en Buenos-Aires^ quien 
sepa algo de él recurra á esta Sociedad.

Idem Pedro Antonio üarmoudin de Kan Seimslian (Gui
púzcoa; jkum  una caria de su padre quien le prometo pagar 
su pnsage de rea reso á la m adre ludria.

Para más pormeros d irig irseá la Sociedad Laurac-bat. 
lden de Indalecio II ir rué la natural de Kanlinvo . Vizcaya) 

que buce (»años estaba on C«?rio Largo eu casa de don Jóse 
Gareia.

Idem de Dolores Loidi natural de Albislur, para dar no- 
ticuis do familia y para entregar dociiiuenios de la misma.

Idem de José María Irigoyen, del pueblo de Gaztclu, p ro 
vincia de Navarra, quien Ifurc algún tiempo so bailaba eu 
los Tres Arboles. Departamento de Paysaildü.

Idem de José Mana Alilaya de liarraihar (Navarra) de oll- 
cio carpintero, quo lia sois aftee traluqó en Roeliu.

Idem de Juan Barrirtin. natural de Salvatierra (Alava) que 
haco tres anos so bailaba un los hornos de don Maleo cu 
Dolores.

Idem de don Bernabé Arangurou do 21 años, natural de 
RÜIaival IGuipúzcoaJ quien naco dos años se trasladó á 
Rueños-Ai res.

Idem fin dolí Juan Pedro Daguerre. natural de Arras!, 
(Francia; Inicia el uno do 1807 salió do Buenos-Aires para 
el Paraguay.

Es hijo del Ruado don Guillermo Daguurc quo falleció en 
Ruellos Aires.

So suplica álos diarios do la República Argciitiua y Para
guay la trascricion do esto aviso.

Idem de Felipe Ouincoses (do Apellaniz, Alava*.
 ̂Antonio y Juan María Kgaíui (de Azcoilia en Guipúzcoa) 

Si* desea s iímt «le estos individuos domiciliados lia jioeo en 
las costas do Rio Negro.

Don José AncliostVjgui suplica á los comprovincianos de 
aquel nuiilo, y especialmente á los consocios: bagan el ser
vicio «lo comunicar las noticias que do olios ¡mpiescu, a  la 
o tirina do Lauruk-Bul.

Martin «le Zongolila Rengoa llogado rt Unenos-Aires el I 
«le Mayo «le 1870 estuvo olcocado en la cusa do «Ion Matine 
Amayn ou Moreno.

Idem de Juan Bautista y María Idigoras de (hiato eu Gui
púzcoa |»ara entregarles una carta cuyo contenido les in 
teresa muellísimo, hace algún tiempo Vivieron eu Lujan do 
Buouos-Ayrcs.

Idem do Lucas Armo v Vera «lo óGaiios, natural de los Ar- 
«:os «mi Navarra. S«* suplicu la trascricion do esto aviso á la 
herm ana de Buonos-Ayros.

So participa «jue Doñ Vicente Alcain «le .70 años, «le Ale- 
una  en (Guipúzcoa; falleció abogado en el Arroyo Negro do 
Pavsandu en Junio próximo |>u.Vulo.

Se croo tenga un hermano en <\sla República.
En esta oficina existe una earUi «i** Jeeefli (frange para 

sus hermanos Bautista Urungu y otro (pío no lo nombro.
Idem de Antonio y Gregorio Aristimuúo y de Da. Flor«Mi- 

tiua rrip iina  «lo Moinlragon «mi UtUpuZCOá para COQlum* 
«•ark*s (a estos últimos; uoticius <!«• su hijo Félix.

D. Antonio vivió ou Ayacuclio Itcpuliiica Argentina en 
1877.

Se suplica á la hermana do Buenos-Aires la trascripción 
de estos avisos.

ld.de Martin Bengoecliea (que se hallaba eu Bue
nos Aires; á pedido de su hermaiijo Ramón.

Id. de Marcos Urriza natural de Ald.az (Navarra) lle
gado al año 1868 á San Pedro en Buenos Aíres.—para 
comunicarle asuntos importantes de familia, por la 
casa de Yrisarriy Ca.de esta plaza.

Id. de Francisco S. Subiza y Oliarres para entre, 
garle una carta que tienen los señores Machado, y 
Gotdaracena.

Id. de Gregorio Martínez y Mendiguren, natural de 
Vitoriapara entregarle una carta de su familia,

BIBLIOGRAFÍA VASCONGADA
O i l c c c i o n  A l f a b é t i c a  «li1 A p e l l i d o s  lt :iH c » n g :i-  

d o * —«*«m su siguilicado jn»r D. Josi: Francisco dk Iri-
OOYEN.
S«> acaba do r«‘cibir un reducido número de ejemplares 
do esta im|>ortnntÍ8Ínia obra «mi la S«>ci«Mlad Laurak-Bat, 
«jomi«1 so bailan cu venta al iu linio precio do ó reales el 
ejemplar.

Hilo-* v X o M o tro ft— Episodios do la Guerra Civil por 
D. Sabino db Goicociiea.
L«is «pie s«- intores«Mi obtener «*sla preciosa otira puodeu 

. ocurrir A la Gerencia de la Sociódad I^iunik-Bat.
A p o lo g ía  «It* la  l i ‘tig;iia liaH «*ong ;ada—por 1). Pa-

ii i.o Peono «t«* Asta h LO a.
En la Gerencia do la Sociednd^Launk-IUt se recilien sus- 
criciones.

(•a iH ral-IC rrln—(Revista Rascongada) s«‘ publica bajo el 
nmnbc do su fuuuudor I). Josk Mantkhoi.a . los dius 10, 
/(i y 70, de cada ines, y cada número contiene, cuando 
menos, 72 páginas en t ?  Se admiten suscncioues en la 
Gerencia de la Sociedad Luurak-Bat.

A n tó n  C a i c u -  Cuadro cumico-agrcsle en un aclo.aco- 
neniado ni bnscucnce por Don Marcklino Soroa Lasa, 
representado por primera vez en el Teatro Principa! de 
San Sebastian,con yran aplauso, el '2b de Enero de 1882.

?la|»a« ó  P la n o »  T o p o g rá fico »  «Ic G ui
pú zcoa

Se venden á 2$á0 el ejemplar, en la casa de los Señores 
Lcuuda Unos , eallc del Rincón num. III.

MONTKSMDKO: Imprenta de ! ...ui ok-JLit de Zenon Tolosa 
calle 2ó de Mayo, nüius. t'»0 y 148


